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Consideraciones previas 

Et~i art ículos anter iores nos hemos ocupado 
de los más anitguos monumentos gerundenses; 
de los románicos, después, y de ¡os oj ivales ú l t i ­
mamente. En e! presente, vamos a ocuparnos de 
los monumentos y joyas art íst icas, pertenecien­
tes al per íodo renacent ista, y existentes en Ge­
rona o en las restantes poblBciones de la p rov in ­
cia gerundense. 

Comenzaremos ocupándonos, sucintamente, 
de la génesis del l lamado Renacimiento, concreta­
mente en sus aspectos arqu i tec tón ico y ar t ís t ico , 
y, a tal f i n , nos parecen ex t raord inar iamente ajus­
tadas y or ientadoras, las palabras que el i lust re 
escr i tor de Ar te y arqueólogo, Sr. Marqués de 
Lozoya, le dedica en una de 5us más impor tantes 
obras; la «His tor ia del Ar te Hispánico». Salvat, 
edi tores, Barcelona. 

Dice así: «Los pueblos de Ital ia no se habían 
sent ido nunca satisfechos ni mucho menos entu­
siasmados con la cu l tu ra y el arte o j ivales. Te­
nían delante, como perennes documentos los res­
tos de monumentos que les recordaban !os t iem­
pos en que Roma era poderosa señora del Mundo . 
Esta fue la consecuencia de que el est i lo gót ico 
no desvelara, en I ta l ia , el interés y el entus iasmo 
que en otros países. Antes al con t ra r io , p rodu jo 
una impres ión más bien desdeñosa, de arte bár­
baro. Por esto apenas arra igó allí (salvadas algu­
nas obras magnif icas, entre ellas la catedral de 
M i l án ) . » 

Los pueblos de Ital ia sentían, pues, un hondo 
anhelo de recuperarse; de sentirse o manifestar­
se como eran ellos mismos; de volver a inspirarse 
en las fuentes de sus propias obras clásicas, de 
rehacer una cu l tu ra y un arte, que fueran esen­
c ia lmente suyos. Tal fue la génesis del Renaci­
miento , el cual se in ic ió y mani festó en Ital ia con 
considerable antelación a todos los demás países 
de Europa. 

El nombre y el proceso del Renacimiento 

El nombre de Renacimiento le fue apl icado a 
este mov im ien to cu l tu ra l y a este arte, porque 
aspiró a signif icar una resurrección de las ten­
dencias y de las fo rmas de la ant igüedad greco 
romana. En a rqu i tec tu ra , el Renacimiento mos t ró 
su predi lección por las líneas construct ivas pre­
ferentemente geométr icas. 

El Renacimiento se v io favorec ido por el an­
helo de expansión de la cu l t u ra , que se man i ­
festó en su t iempo, por los descubr imientos geo­
gráficos, por la invención de la impren ta , por el 
interés por la Naturaleza y sus seres y fenóme­
nos. Por todo ello, algunos histor iadores y o t ros 
estudiosos a t r ibuyen el auge que logró, a una 
fuer te tendencia al na tu ra l i smo, que se mani festó 
ya pu jante en el t ranscurso del siglo XVI y que 
cu lm inó en el siglo XVI I y también, con mod i f i ­
cadas tendencias, en el siglo X V I I I . 

En cuanto a su proceso, conviene observar 
que, ya en la época medieval , se producían, espo­
rádicamente, algunas tendencias de interesarse 
por los conoc imientos científ icos y no l imi tarse 
tan sólo a las especulaciones f i losóficas, teológi­
cas o histór icas. Tales tendencias eran precur­
soras del gran mov im ien to que se desarrol ló en 
Ital ia p r ime ro y en otros países del cent ro y del 
occidente de Europa, en el ú l t i m o per íodo del o j i ­
va l , cuyo mov im ien to tendía a revalor izar el pa­
sado greco-romano, a interesarse por sus monu­
mentos y ruinas. Aquel mov im ien to revalor izador 
de las viejas cu l turas clásicas llegó a ser tan in­
tenso, que aquel período puede considerarse 
como uno de los momentos más f ruc tuosos y 
activos para la cu l tu ra de los pueblos de Europa, 
y seguramente como uno de los más espsranza-
dores y prometedores en la histor ia de la Hu­
man idad . 

Ante la belleza de las construcciones que nos 
legó la ant igüedad griega y romana , ante la per­
fección de las esculturas que se iban hallando 
ent re las ruinas de viejas ciudades abandonadas 
y en ruinas, ante el texto de las inscr ipciones de 
las lápidas que se hallaban, crecía la admi rac ión 
y el interés por aquellas civi l izaciones desapare­
cidas, tan notables y br i l lantes, y crecía el estí­
mu lo para igualarlas y, si fuera posible, supe­
rar las. 

Algunas causas que influyeron en el desarrollo 
del Renacimiento 

Juntamente con las causas que podr íamos 
l lamar fundamenta les del desarrol lo del Renaci­
m ien to , in f luyeron otras, que, aunque probable­
mente secundarias, no de jaron de ser eficientes. 
Una de ellas fue la llegada a Ital ia de muchos de 
los sabios y art istas que residían en Constant ino-
pla y que tuv ieron que hu i r de aquella cap i ta l , al 
ser la misma conquistada por los turcos. Aque­
llos estudiosos y art istas pasaron, en su mayor ía , 
a I ta l ia , l levando en sus mentes la br i l lantez de 
la c iv i l izac ión b izant ina, los conoc imientos en 
ciencias y artes, tan desarrol lados entonces en 
Or iente y un intenso afán de rehacer, en los pue­
blos de occidente, la br i l lantez de la c iv i l izac ión 
que se veían precisados a abandonar , ante el im ­
per io de las huestes turcas t r iun fadoras . 

Florencia, cuna del Renacimiento en Italia. - El 
Renacimiento en España 

Florencia fue la cuna del Renacimiento en 
I tal ia, a comienzos del siglo XV. A Florencia si­
guieron luego M i l á n , Ferrara y Roma y desde 
estos lugares fue i r rad iando al resto de los países 
de I ta l ia , a los del cent ro de Europa y también a 
España, Francia y Por tugal , por el Oeste de las 
t ierras i tal ianas. 

En España el Renacimiento penetró por la 
zona de Valencia, aunque fue Castilla la que lo 
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i nco rpo ró a sus grandes construcciones. La zona 
Levantina lo re f le jó p r inc ipa lmen te por sus ar­
t istas ( p i n to res y escu l to res) , y Castilla y León, 
en sus impor tantes construcciones arqu i tec tón i ­
cas. 

En Cataluña, el est i lo o j iva l había enraizado 
hondamente . Con todo , las expediciones de los 
catalanes a Or iente habían ya desvelado, con an­
te r io r idad , v ivo interés por las obras griegas clá­
sicas, especialmente. 

El proceso del Renacimiento en Cataluña 

Favorecido por aquellos antecedentes, el Re­
nac imiento comenzó a iniciarse en Cataluña en la 
segunda m i tad del siglo XV y ya, f rancamente , 
en el cornienzo del siglo X V I . Como consecuencia 
de ello, se desarrol laron considerablemente en Ca­
taluña los estudios humanís t icos ; cob ró interés 
la Mi to log ía , aparecieron en muchos art istas ten­
dencias natura l is tas y se propagó el amor y la 
d i lecc ión por la cu l tu ra en general , asi como co­
menzó a apreciarse en el l i b ro (que empezaba a 
in f lu i r en ampl ios sectores, como consecuencia 
a la invención de la i m p r e n t a ) , un amp l io y efi-
ca í medio , po r tado r y propagador de la cu l tu ra . 

El Renacimiento no fue una u n i f o r m e manera 
de ent ron izar de golpe sus esencias y caracterís­
t icas; tuvo también su proceso, c|ue podr íamos 
l lamar evo lu t ivo. Y así, en sus pr imeros t iempos, 
se mos t ró exigente en respetar cump l idamente 
unas normas rígidas y clásicas; pero luego, co­
menzaron en él las modi f icaciones, obedeciendo a 
diversas tendencias. In f luyó em él , haciéndolo más 
o rnamen ta l , el recuerdo del gót ico f l o r ido , y los 
monumentos de aquella moda l i dad ar t ís t ica, que 
pers ist ían; después se p rocuró dar mov im ien to o 
v ivacidad a sus fo rmas , tendencia que, al f i na l , 
d io nac imiento a lo que fue l lamado est i lo barro­
co. Más tarde, y para volver a las fo rmas puras 
-'••^ lo clásico, se hizo el esi:ilo mucho más aus­
tero, dando or igen a la moda l idad llamada del 
neoclásico. 

Influencias sobre el Renacimiento en divesas 
regiones de España 

El Renacimiento, al i r propagándose por d i ­
versas regiones españolas, fue inf luenciado por 
las tendencias anter iores art íst icas, que más 
hondamente habían penetrado en las soluciones 
const ruct ivas o ar t ís t icas, mas prefer idas, ante-



r io rmente j por las gentes de cada región respec­
t iva. Así, ba jo la inf luencia de las tendencias 
renacentistas, la inf luencia del gót ico f l o r ido , en 
Castilla, d io or igen al est i lo l lamado plateresco, 
y las viejas inf luencias moriscas d ieron lugar, en 
Aragón y en otros lugares de Levante y Andalu­
cía al l lamado est i lo mudejar (así m ismo, en 
To ledo) . 

Puede también considerarse como ot ra mo­
da l idad , de tendencia renacentista y t íp icamente 
española, la que ha sido l lamada, por algunos 
h is tor iadores, estilo isabelino, que se aprecia en 
varios monumentos de Castilla y de León, en 
t iempos de los Reyes Catól icos, habiéndose lla­
mado así en honor a la reina Isabel de Castil la. 

Complementos decorativos en el Renacimiento 

Las pr imeras manifestaciones del Renaci­
miento , especialmente en I ta l ia , fue ron austeras; 
se apl icó, el nuevo est i lo , en poner en v igor 
nuevamente las fo rmas y soluciones const ruc t i ­
vas de los esti los clásicos. Después, se adornaron 
varios de los elementos de líneas puras, con 
adornos a base de interpretaciones f lorales, de 
curvas de fantasía y, no satisfechas las nuevas 
tendencias con tales innovaciones, l legaron a alte­
rar las líneas de los elementos const ruc t ivos , mo­
d i f icando los f ron tones, t runcándolos en algunos 
casos, compl i cando las mo lduras , d isponiendo 
como adorno medallones, a veces de fo rmas com­
pl icadas. Se representaron gu i rna ldas, hadas, ge­
nios, ángeles, a t r ibu tos , y con todo ello se recar­
gó exageradamente las obras concebidas y real i­
zadas bajo esta tónica tan adornada y recargada. 

No fue, pues, ex t raño, que muchos arqui tec­
tos y art istas anhelaran volver a un arte menos 
recargado y más en consonancia con las fo rmas 
puras del v ie jo c lasic ismo. España contó con un 
arqu i tec to , que mucho inf luyó en esta vuelta al 
ar te pu ro , que fue el a rqu i tec to Herrera, y con 
un monarca que inf luyó en que la auster idad se 
impusiera en las grandes construcciones de su 
época; fue el rey Felipe I I . 

Construcciones renacentistas gerundenses 

En Gerona, esta vuelta al est i lo pu ro , in f luyó 
mucho en la tónica que se d io a la fachada de 
la catedral gerundense, a la de las fachadas de las 
iglesias de San Félix y de San M a r t í n , y, en la 
diócesis, en las líneas y detalles que se d ie ron a 
diversas iglesias del ob ispado, como podrá apre­
ciarse, más adelante, en este mismo ar t ícu lo , al 
concretar el est i lo de varias iglesias de la dióce­
sis gerundense. Con todo, son fachadas abarro-
cadas, pero sobr ias. 

llamado estilo barroco 

Por la indudable impor tanc ia que el l lamado 
«est i lo barroco» alcanzó en las comarcas gerun­
denses, como también en muchas regiones del 
resto de España, vamos a dedicar unas líneas a 
hacer algunas consideraciones relativas a tal mo­

dal idad ar t ís t ica. Digamos p r ime ro que el nom­
bre que le d ieron los i ta l ianos es más bien des­
pect ivo, y significa «recargado» o «bárbaro». 
Pero esta moda l idad , por azares de los hechos 
ocur r idos en su t iempo, la Iglesia lo representó 
como el est i lo de la Con t ra re fo rma, y ello mo t i vó 
que, en su t iempo, se le considerara como el más 
representat ivo de las tendencias de la re l ig ión 
catól ica. Y tanto fue así, que en Gerona m ismo 
teníamos un e jemplo de esta extraord¡?iarÍa pre­
d i lecc ión por el bar roco , en la iglesia del con­
vento de domin icos . La iglesia de d icho conven­
to, que es una magníf ica obra gótica de los siglos 
XI I I y XIV, en t iempos del bar roco , v io cubier ta 
la nobleza de su piedra con una apl icación de una 
gruesa capa de yeso. Y todo el aspecto in te r io r 
quedó desnatura l izado en dicha iglesia; las capi­
llas de jaron de most rar sus líneas puras oj ivales, 
para aparecer como capillas barrocas. Cuando 
después de la L iberac ión de Gerona, y luego que 
la iglesia fue devuelta a la Orden domin icana, y 
el ob ispo de Gerona Dr. Cartañá decid ió proce­
der a qu i ta r toda la capa de yeso que había sido 
adherida a los muros de dicha iglesia, por su 
parte in te r io r , se pudo apreciar, como resur­
giendo de un sueño, toda la grandeza, toda la 
magnif icencia de la espléndida nave o j iva l de d i ­
cha iglesia. 

El bar roco , con sus anhelos de dar mov i ­
mien to y v ivacidad a las construcciones y a las 
imágenes, mo t i vó que Eugenio d 'Ors escribiera 
aquella bella imagen de esta ar te, cuando, al com­
parar lo con el pu ro renac imiento, d i j o de éste 
que era el que representaba las fo rmas que «pe­
san» en tanto el bar roco quería expresar y re­
presentar las formas que «vuelan». 

Las llamadas Constantes, en Arte 

Parece p robado que en toda cu l tu ra , y tam­
bién en el arte que queda adscr i to a ella, se pro­
duce un estado inic ial en el cual la técnica es in­
c ip iente y s ingularmente el ar t is ta tiene que lu­
char denodadamente con la mater ia que ut i l iza, 
la cual se niega a obedecer sus anhelos ar t ís t icos, 
debido especialmente a la precar ia perfección de 
su técnica. Aquel per íodo inc ip iente produce un 
arte arcaico, p r i m i t i v o o no to r iamente imper­
fecto. Más tarde, los art istas y arqui tectos que 
realizan las obras han hecho ya progresos en sus 
técnicas; dominan más los mater ia les, se han 
sujetado a largos períodos de ensayo, estudio o 
en t renamien to ; logran produc i r obras ya equ i l i ­
bradas, ponderadas y dan or igen a una época o 
estadio de equ i l i b r i o , que podemos l lamar clá­
sico. La persistencia en este estado acaba por 
hacer monó tono un est i lo y entonces se recraga 
de adornos y se hace más compl icado. Puede de­
cirse entonces, que en aquel arte o est i lo se ini­
cia su decadencia, porque en él lo accesorio (el 
ado rno ) se valor iza más que lo esencial en él ( la 
pureza de l íneas). 
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Ventanales y bulconvn renacent¡sta>i cti la jachada del palacio episcopa! 

Entonces, como protesta, suele produc i rse 
que algunos art is tas empiezan a levantar sus pro­
testas contra aquel arte que se ha amanerado, y 
surgen soluciones violentas y audaces, muclnas 
veces con tendencia opuesta a cómo se mani festó 
aquel arte an ter io r , ya en decadencia. Viene un 
per íodo en que las imaginaciones de los ar t is tas 
y constructores se desbordan y aparecen reac­
ciones revoluc ionar ias, se quebran tan leyes cons­
t ruct ivas y art íst icas, se s impl i f i can o se compl i ­
can, según los casos, las es t ruc turas , se al teran 
las leyes que an te r io rmente se aceptaban y se da 
paso a un estadio en que parece que sólo se 
at iende a quebran ta r y a oponerse a las solucio­
nes antes consagradas. Si se t rataba de un arte 
pu ro y austero, surge la compl icac ión en é l , el 
adorno excesivo y en aquel arte se da nac imiento 
a un «ba r roqu ismo» , que si bien no rompe abier­
tamente con é l , sí se le opone e inc luso se le en­
f ron ta y le discute o niega sus soluciones ante­
r iores. 

Cada est i lo (sea egipcio, griego, romano, ro­
mánico , o j i v a l ) , ha mani festado estadios pareci­
dos, por lo que tales tendencias que se van suce­
d iendo y rep i t iendo, al largo de los t iempos, han 
sido llamadas Constantes. 

De esto se deduce que, según sea la sub je t i ­
v idad de un extenso g rupo de ar t is tas, según 
sean las condiciones de vida de una generación, 
según sean los grandes acontecimientos que mar­
can época o tendencia en el M u n d o , la Constante 
puede mani festarse ba jo unas tendencias o d i ­
recciones o ba jo otras. Ello just i f ica que en cada 
estadio de cu l tu ra o de ar te, podamos adm i t i r d i ­
versas y sucesivas tendencias o que se manif iesten 
muy di ferentes soluciones, 

Ap l icando esta teoría de esti los y constantes, 
a pa r t i r del Románico, podr íamos establecer las 
notas o relaciones siguientes: 

Veamos los siguientes e jemplos : 
Para el románico . — Etapa de arte austero, si­

glos X y X I . Etapa de arte más compl icado, 
con mayores adornos y mayor r iqueza, siglos 
XI I y X I I I . 

Para la época gót ica. — Ar te austero, líneas de 
notable pureza, siglos X l l ! y XIV, O j iva l ador­
nado; gót ico f l o r i do y el l lamado est i lo pla­
teresco. Ú l t imos del siglo XIV, siglo XV e 
inicios del X V I . 

Época renacent ista. — Tiempos de sencillez y 
auster idad. Siglo XV y comienzos del X V I . 
Ar te opu lento , adornado con pro fus ión (ba-
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r roco) y reacción a la auster idad (Neoclási­
co) siglos XVI I y X V I I I . 

La evoluc ión ideológica de los pueblos, sus 
gustos o preferencias, su estado económico, su 
cu l tu ra y otras diversas c i rcunstancias, con t r i ­
buyen a de terminar , para cada época, sus solu­
ciones propias, sus preferencias y hasta sus an­
helos y apetencias. El espí r i tu del pueblo, la téc­
nica, la ideología de cada época o a veces las 
grandes ideologías que afectan a muchos pueblos, 
son, pues, factores que deben de in f lu i r en las 
soluciones de vida de cada época, de cada país 
y en la técnica de su Ar te y en las tendencias 
de su cu l tu ra . 

Templos y detalles renacentistas en las tierras 
gerundenses 

Después de las anter iores consideraciones, 
pasemos a ocuparnos, concretamente, de notas 
gerundenses. 

La prov inc ia de Gerona cuenta con notables 
obras renacentistas, con muchos y valiosos de­
talles correspondientes a d icha época, y con re­
tablos, joyas l i túrg icas, cuadros, etc., pertene­
cientes a la m isma. 

Pasemos a c i ta r , ent re ellos, como muy des­
tacados, los siguientes, radicados en d is t in tas lo­
calidades de la geografía gerundense. 
Bañólas. — Claustro de la Iglesia del Monaster io 

(s ig lo X V I I I ) . 
Borrassá. — Iglesia par roqu ia l y su elegante cam­

panar io . 
Bagur. — Fachada iglesia pa r roqu ia l , 

Cadaqués. — Val ioso al tar mayor de la iglesia 
par roqu ia ) , obra del escul tor de V i ch , Jacinto 
M o r a t ó y en el que t raba jó también el nota­
ble escul tor Pablo Coste, de Gerona, y el ar­
tesano Juan Tor ras , de Figueras (ob ra ba­
rroca ). 

Camprodón. — Fachada de la Casa Consistor ia l 
(s ig lo X V M ) . 

Ceirá. — Iglesia pa r roqu ia l , dedicada a San Fé­
lix {s . X V I I I ) . 

Cerviá. —• Iglesia pa r roqu ia l , dedicada a San Gi -
nés (comienzos del siglo X V I I I ) . 

La Escala. — Iglesia pa r roqu ia l , dedicada a San 
Pedro, 

Liagostera. — Fachada de la iglesia par roqu ia l 
(s . XVI y X V I I ) . 

Llansá. — Iglesia pa r roqu ia l , dedicada a San V i ­
cente (es t i lo b a r r o c o ) . 

Lloret de Mar. — Iglesia o e rm i ta de Sta. Cris­
t ina. 

Gerona. — Fachada de la Catedral . (Siglos XV I I 
y X V I I I ) . 
— Escalinata de la Catedra l , 
— Campanar io de la Catedral . 
— Fachadas de las iglesias de San Félix y San 

M a r t í n . 
— Capilla de San Narciso ( ig lesia de S. Fé l i x ) . 

(Sig lo X\JIH). 

— Iglesia de N t ra . Sra. de la Miser icord ia 
— Bellos patios del Hospi ta l Provincial y los 

dos de la Casa de Cu l tu ra . 
— Sepulcro de la capilla de la Esperanza [ Ca­

ted ra l ) . 
— Parte renacentista del palacio episcopal. 

— Var ios patios de casas señoriales. 

Mieras. — iglesia pa r roqu ia l , dedicada a San 
Pedro. 

Mollet, — San Juan de Mol let. — Iglesia s. XIX. 
Navata. — Iglesia pa r roqu ia l , modif icada por 

obras realizadas en el s. X V I I I . Interesantes 
p in turas al fresco en eJ ábside del a l tar ma­
yor ( s . X V I I I ) . 

Palamós. — Iglesia pa r roqu ia l , dedicada a Sta. 
María (s . X V I ) . En el siglo XVI I I le fue aña­
dida la l lamada «Capella fonda». 

Pont de Molins. — Iglesia pa r roqu ia l , dedicada 
a San Sebast ián; obra renacent ista, terminada 
en el s. X V I I I . 

( Porqueras). Msrlant. — Iglesia del lugar de Mer-
lant (bar roca ). 

Puígcerdá. — Campanar io de la que fue vieja 
iglesia pa r roqu ia l . Edif icado en el siglo X V I I . 

Rosas. —- Iglesia pa r roqu ia l , Const rucc ión del si­
glo X V I I I . Después de muchos años de dejar­
la po r t e rm ina r , las obras de te rm inac ión 
fueron realizadas en la década 1940-1950. 

Rupia. — Fachada de la iglesia y campanar io de 
la misiTia. 

Castillo de Aro. —- Iglesia de S'Agaró. Const ru ida 
en el siglo actual . Temp lo bar roco . 

Olot. — Iglesia par roqu ia l de S. Esteban. Gran 
parte de la obra const ru ida en el s. X V I I I . Fa­
chada renacent ista. En esta iglesia se guarda 
un val ioso cuadro de El Greco en que es re­
presentado «Jesús con la cruz a cuestas». 
— Iglesia de N t ra . Sra. del Tura (est i lo neo­

c lás ico) , s. XV I I I (en ella se venera la ima­
gen de talla de la Vi rgen del Tu ra ) s. XI o 
tal vez X l l . 

— Hospi ta l de la Car idad (ob ra del s. X V I I ) . 
Su capilla está dedicada a San Jaime. 

— Edif ic io del ant iguo Hospic io. Obra edif i ­
cada por el ob ispo Lorenzana (s . X V I I I , 
ú l t imos de d icho s ig lo ) . 

Osor. — Iglesia pa r roqu ia l , dedicada a San Pe­
d ro ( s . X V I I I ) . 

Palafrugeil. — Iglesia pa r roqu ia l , dedicada a San 
M a r t í n {s . X V I I I ) . El campanar io es barroco 
y está sin te rm ina r . 
— Capilla del Santuar io de San Sebastián 

(s . X V I I I ) . 
San Feliu de Pallarols. — Iglesia pa r roqu ia l . Cons­

t rucc ión del s. XVI I, 
San Hilario Sacalm. — La iglesia pa r roqu ia l , in i -

c ia lmente románica , fue muy modi f icada por 
obras realizadas el pasado siglo. Fachada ac­
tual y campanar io , renacentistas. Campanar io . 

San Martivell. -— Iglesia pa r roqu ia l . 

San Pedro Pescador. — Iglesia pa r roqu ia l , ded i ­
cada a S. Pedro (s. X V I I I ) . 
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Santa Coloma de Parnés. — La Iglesia par ro­
qu ia l , que era románica , fue re formada con­
siderablemente en el siglo XV I I I en sent ido 
neoclásico. 

Sarria de Ter. — Iglesia pa r roqu ia l , dedicada a 
Nt ra . Sra. de la Miser icord ia {ob ra del siglo 
X V I I I } . Su in te r io r , greco-romano, fue res­
taurado a pa r t i r de 1950. 

Tortellá. — Iglesia pa r roqu ia l , dedicada a Santa 
María en su Asunción. Templo restaurado en 
1954. Est i lo neoclásico. 

Torroella de Montgrí. — Escalera de la Casa del 
Sr. Marqués de Robert. Ot ros detalles de d i ­
cha residencia. 
— Fachada y campanar io ( n o t e r m i n a d o ) , de 

la iglesia par roqu ia l (s . X V I I ) . 
— Claustro de la que fue convento de Agus­

t inos, { s . XV, est i lo toscano) . 

Ullá. — Iglesia p a r r o q u i a l , dedicada a Santa Ma­
ría. Est i lo renacent ista. Obra de comienzos 
del s. XIX. La imagen que se venera en esta 
iglesia es románica , y perteneció a la iglesia 
ant igua, o anter ior a la actual . 

Vidreras. — Iglesia pa r roqu ia l , dedicada a Santa 
Mar ía ( s. X V I I I ) . 

Viloví de Onar. •— Fachada y campanar io de la 
Iglesia par roqu ia l {es t i lo b a r r o c o ) . 

Hay que tener en cuenta que en diversas igle­
sias de la diócesis gerundense, y en varias oca­
siones debido a la acción de diversas cofradías 
o congregaciones, en el t ranscurso de los siglos 
XVI I al X IX, se real izaron obras en capillas, obras 
que en la mayoría de los casos se real izaron en 
est i lo renac imiento y, aún más comúnmente , en 
est i lo bar roco , que fue el Imperante , por largo 
t iempo, en las obras realizadas en nuestros 
templos . 

Detalles, Imágenes, Cuadros y otros elementos 
renacentistas, en la ciudad y en la provincia 
de Gerona. 

Consignaremos buen número de ellos, lo cual 
qu iere decir que no aspira esta apor tac ión a serlo 
en f o rma e/haust iva. 

— En la Iglesia de San Félix, hay varias tablas 
que f iguraban en e! gran retablo que, hasta la 
guerra c iv i l de 1936, cons t i tuyó el al tar mayor 
de esta iglesia. {Tablas de t rans ic ión al rena­
c im ien to . 

— Era notable la imagen de San Narc iso, que 
presidía la capilla dedicada al Obispo y már t i r 
de Gerona, y de la cual hay, actua lmente, una 
répl ica, debida al escul tor barcelonés Sr. Es-
pelta. 

— Gran cuadro en el que es representado el M i ­
lagro de las Moscas de San Narciso. 

— Eran muy notables y de un gran real ismo las 
imágenes de Jesús Cruc i f icado de la Archico-

Farlunhi ti'.' tu í\':i-ül<íji(iui uc San Fi'li.v - Gc?'oi\fi 

f radía de la Pasión y Muer te del Redentor, ra­
dicada en la iglesia de San Fél ix; el Cr is to de 
la Real Cofradía de la Purísima Sangre, radi­
cada en la iglesia de N t ra . Sra, del Carmen, la 
imagen de Jesús en la Agonfa y el Nazareno, 
de la iglesia del Hospi ta l Prov inc ia l . 

La imagen de Jesús Nazareno, de la iglesia de 
San Pedro de Gallígans. (Dest ru ida en 193ó) . 

Las imágenes de la V i rgen Mi lagrosa y de San­
ta Susana, de la Iglesia del Mercadal , la de la 
Virgen del Carmen de la iglesia dedicada a ella. 

Los altares barrocos const ru idos por Costa, 
en la Catedral de Gerona. 

Sepulcro de p lata del a l tar de San Narciso en 
la par roqu ia l iglesia de San féWx (capi l la de 
San Narc iso ) . 

Ventanales renacentistas del pa t io del palacio 
episcopal . Ot ros en la fachada. 

Magníf i f ica ventana renacentista en la casa 
cont igua a la fachada del Colegio de Herma­
nos Mar is tas , ¡un to a la plaza de Lladoners. 

Algunos restos de esgrafiados, en casas urba­
nas o de campo (Mases ) . 
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— Patios de varias casas sitas en las calles de la 
Forsa, Carreras Peralta, Cort-Real, calle de 
Ciudadanos y calle de Albareda; también hay 
uno, muy notable, en la Subida de N t ra . Sra. 
de La Pera y o t ro en la plaza de los Apóstoles, 
de la c iudad de Gerona. 

— Portada de la ant igua Universidad de Gerona, 
en !a plaza de Sto. Domingo. (s . X V I } . 

—-En el in ter io r de la Iglesia Catedra l , son nota­
bles los pu lp i tos de la m isma, (s . X V I I ) . 

— La pila de agua bendi ta , en su capil la, obra 
del escul tor francés Bell joch (comienzos del 
s. X V I } . (Se aprecia un at isbo renacentista 
en esta o b r a ) . 

En la catedral hay también 'as siguientes obras 
renacent istas: 

— Var ios sepulcros en diversas capillas. 

— Retablo de Sta. Elena (s . X V I ) . 

— Sepulcro de Fray Ramón de Boíl (capi l la de 
la Esperanza), {s , X V I ) . 

—- Varios retablos sobre temas del Nuevo Tes­
tamento. Salas Capi tu lares {s . X V ! ) . 

— Gran Urna de plata, que corona el Monumen to 
en Semana Santa. { O b r a de or febrer ía gerun-
dense) . 

— Unos ángeles barrocos, que coronaban el ór­
gano de la Seo, en la p r i m i t i v a fo rma que 
mos t ró d icho órgano. 

— Gran escalinata de la catedra l . Obra barroca 
( ú l t i m o s del s. XVI I y comienzos del X V I Í I ) . 

— Campanar io de la Catedral . Obra barroca. 

— In ter io r de la iglesia del Hospi ta l Provincial 
( restaurada hace algunos años) . Gerona. 

— En la iglesia de San Pedro de Galligans, hasta 
j u l i o de 193Ó, había bellos altares, algunos 
con notables labras renacentistas. El a l tar 
mayor de dicha iglesia, muy notable, era el 
a l tar procedente del convento de San José (en 
Gerona) . 

— En la iglesia de San Lucas, había también un 
notable a l tar mayor bar roco. 

— In te r io r de la iglesia de N t ra . Sra del Carmen 
(es t ruc tu ra del m i s m o ) . Gerona. 

— En Perelada, es renacentista la fachada del 
palacio-casti l lo. 

— Varias dependencias de este castil lo ofrecen 
también interesantes detalles de esta época. 

— Magnif ica colección de v id r ios , muchos de 
ellos catalanes y datables de esta época. 

— Cerámica de los siglos XVI al X V I I I . (Palacio 
de Peralada). 

— En los Baños Árabes, de Gerona, e jemplares 
de cerámica de los siglos XVI al X V I I I , halla­
da al procederse a las obras de restauración 
de dichos Baños, realizadas por la Diputac ión 
Provincia l de Gerona, en el presente siglo, 

— En muchas casas de payés, especialmente en 
las comarcas del Girones, subcomarca de Ba­

ñólas, comarcas de la Selva y del A m p u r d á n , 
existen numerosos ventanales de traza rena­
centista. Será loable cuanto se realice para 
conservar los. 

Joyas litúrgicas, ornamentos y libros 

— En las Salas Capitulares de la Catedral , en v i ­
tr inas apropiadas, se guardan notables obras 
de or febrer ía , varias de ellas realizadas por 
or febres gerundenses. Hay custodias, por ta-
paces, incensarios, sacras, y otras joyas l i tú r ­
gicas, pertenecientes al per íodo renacent ista, 
así como interesantes ternos, casullas y o t ros 
ornamentos , con muy bellos tej idos y borda­
dos relat ivos a la época renacentista. 

— En diversas parroquias correspondientes a po­
blaciones impor tantes de la prov inc ia {Fígue-
res, O lo t , Ripoll, Besalú, San Feliu de Guíxols, 
La Bisbal , Santa Coloma y muchas m á s ) , se 
conservan interesantes joyas rel igiosas u t i l i ­
zadas en el cu l to , y algunas cuentan también 
con ropas o te j idos de indudable VDÍC:" mate­
r ial y a r t i s i i co ( s. XVI al X I X ) . 

— En las Salas Capitulares de la Catedra l , y en 
el Arch ivo de la Seo, hay magníf icos l ibros re­
nacentistas, de indudable valor b ib l iográ f ico 
y a r t i s i i co , (Puede verse el vo lumen Gerona 
Arqueológica y Monumental - 5.^ ed i c i ón ) . 

— También los hay en la Bibl ioteca Prov inc ia l , 
en la cual existen numerosos l ibros incunables 
y ediciones muy cuidadas de publ icaciones de 
los siglos XV i al X V I I I , especialmente. Buena 
par te de dichos l ibros proceden de varios con­
ventos gerundenses desaparecidos en el se­
gundo tercio del siglo pasado. 

Cuadros y otras obras artísticas, guardados en el 
Museo Provincial 

En el siglo pasado, gracias especialmente a 
exist i r a mediados de d icho siglo, en Gerona, un 
val ioso g rupo de estudiosos, g rupo que aún se 
incrementó ent re 1870 al fin de siglo, y merced 
también al interés de la Diputac ión Provincia! , 
pudo crearse en Gerona un Museo Provincia l de 
Ant igüedades, el cual , a los pocos años de ser 
creado, mereció figurar ya entre los más impor ­
tantes que se f o r m a r o n entonces en España. 

Estos notables logros fueron debidos a los 
esfuerzos de la Comis ión Provincial de Monu­
mentos, de Gerona y a la D iputac ión . 

En d icho Museo Prov inc ia l , fue ron recogidos 
y cuidadosamente guardados, muchos restos de 
valor arqueológico y ar t ís t ico . Entre ellos, figuran 
diversas labras renacentistas, algunas de ellas 
procedentes de las iglesias de los conventos que 
fueron der ru idos después de la desamort izac ión. 
Además de dichos restos, figuran en el Museo 
Provincial algunos cuadros de interés, pertene-
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cientes a los per iodos renacentistas, v id r ios , ce­
rámicas y otros ob je tos. De entre ellos mencio­
naremos los siguientes: 

— Una tabla que representa un Calvar io (de Es­
cuela f lamenca) . 

— Cuadro que representa a San Migue! Arcán­
gel, a t r i b u i d o al p in to r Pedro Serafí ( s . X V I } . 

— O t r o Calvar io {s . X V I ) . (Podr ía ser a t r i bu ido 
a Vasco-Fernández po r la tónica del m i s m o ) . 

— Ascensión del Señor. (Escuela ca ta lana) . 

— San Juan Baut is ta. (Escuela ca ta lana) . 

— Vi rgen con el N iño en brazos. ( O b r a del si­
glo X V I ) . 

— Gran tapiz con las armas de la Casa de 
Aust r ia . 

— San Jerón imo. (Escuela i t a l i ana ) . A t r i b u i d o a 
More t to de Brescia. 

— La serpiente de meta l . Obra de F. Sol imena, 
más conoc ido por Abate Cic lo (p rocedente 
del Museo del P rado) . 

— T u r m o vencido por Eneas. Obra de Lucas 
G io rdano. (Escuela napo l i t ana ) . 

— Lot embr iagado por sus h i jas . Obra de Andrea 
Vaccaro (s ig lo X V I I ) . 

— Mani f iesto del rey Enr ique IV en Segovia ( o b r a 
de gran tamaño. Escuela española) , 

— Juic io de Sa lomón. Obra de Lucas G io rdano. 
(Escuela i t a l i ana ) . Este p i n to r es general­
mente l lamado, en español, Lucas Jordán. 

— La Cena del Señor con los apóstoles. (Escue­
la del T i n t o r e t t o , Réplica de la ob ra existente 
en El Escor ia l ) . 

— Santa Ceci l ia, obra de Rafael Urb ino . (Es­
cuela i t a l i ana ) . 

— San Francisco de Asís. Obra a t r ibu ida a un 
d isc ípu lo de Carraccio. (Escuela de Bo lon ia ) . 

— Andrómeda y el Dragón. (Escuela de T i c i ano ) . 

— Pr inc ip io de la guerra del Lacio. Escuela ho­
landesa. Época de Rubens. 

— Mo l ino de Dordrecht . Escuela holandesa. 

— Muer te de la V i rgen , cuadro de Gi lar te . Es­
cuela valenciana, ( s . X V I I ) . 

-—Adorac ión de los Magos, por Mateo Gi la r te . 
Escuela valenciana, ( s . X V l l ) . 

— Supl ic io de Cr is to . Escuela valenciana. 

— Baut ismo de Cr is to . Obra de Carducc i . (Es­
cuela f l o ren t i na ) . 

—-San Dámaso. Escuela de M a d r i d . {S ig lo X V l l ) . 

73 

Dvlul.lv


— La orac ión en el Huer to . Escuela de M a d r i d . 
Obra del siglo XV I1 . 

— Retrato de un personaje. Autor desconocido. 
( Escuela de M a d r i d ). 

— La Vi rgen con el Niño, obra de LuinJ (una de 
las más valiosas del Museo P rov inc ia l ) , (s i ­
glo X V I } . 

— Santa Teresa, obra de Herrera el Mozo. Es­
cuela sevillana. (s . X V I I ) . 

— San Nicolás de To len t ino , por Herrera el Mozo, 
( s . X V I I ) . 

— La V i rgen con el N iño . Escuela de Mur i l lo . 
( s . X V l i ) . 

— Purísima Concepción. Obra de García Hidalgo, 
(s . X V I I I ) . 

— Jesús atado a la co lumna, Obra de García Hi­
dalgo. (Escuela de M a d r i d ) . 

— Cr is to de mar f i l . Obra holandesa. (Colecc ión 
Dr. Pascual y P ra ts ) . 

— Var ios azulejos catalanes de los siglos XVI I y 
XVI I I (a lgunos de ellos, gerundenses). 

— Tapiz Los Trofeos de A le jandro . (s. XVI o co­
mienzos del XVI I, 

— Numerosas monedas de los siglos XVI al 
X V I I I , que f o rman par te dei Mone ta r io de este 
Museo de Gerona. 

— V id r ios catalanes var ios, de la época renacen­
t is ta, así como di ferentes e jemplares de cerá­
mica, especialmente catalana, pertenecientes a 
esta época. 

— En el Museo de San Pedro de Galligans hay 
también diversas piezas labradas, est i lo rena­
c im ien to , restos de altares, mot ivos o rnamen­
tales, piedras de ventanales, f r isos , etc., de 
los siglos XVI a ú l t imos del X V I I L 

Museo Diocesano y Salas Capi tu lares de la Ca­
tedral 

Además de las obras que an ter io rmente he­
mos indicado, al t ra ta r de la catedral y sus de­
pendencias, y que muchas f o rman par te del te­
soro que se guarda en las Salas Capi tu lares de 
la Catedral gerundense, así como de los valiosos 
retablos renacentistas que en joyan el impor tan te 
Museo Diocesano, cabe mencionar también en 
d icho Museo el bello pat io de entrada en la seño­
rial Casa Caries, donde el Museo está instalado 
y diversos y variados objetos y muebles que res­
tan de lo que fue aquella señorial mansión de 
Casa Caries, cuyas habitaciones c ie r tamente no­
tables por el gran carácter y ambiente que guar­
daban, fueron desprovistas de su mob i l i a r i o pro­
pio, perdiéndose con ello con jun tos muy armó­
nicos y notables que, de haberse conservado tal 
cual eran, enjoyar ían hoy notab lemente el con­
j un to ar t ís t ico de la c iudad. 

El siglo pasado fue poco favorable para con­
servar, en toda su bri l lantez, las viejas casas se­
ñor ia les, de las cuales existían entonces muchas 
en Gerona. Algo ha pod ido salvarse, c ie r tamente , 
en los Museos, pero se han deshecho los con jun ­
tos que integraban aquellas mansiones y que, de 

haberse conservado, ref lejarían con toda f ide l i ­
dad, lo mismo el ambiente de su época, que los 
gustos y costumbres de los que fueron entonces 
sus moradores. 

En las Salas Capi tu lares de la Catedra l , se 
conserva, además de lo que en s i t io anter ior de 
este capí tu lo hemos indicado, los siguientes va­
liosos objetos. 
— Var ios tapices del siglo X V I , sobre temas del 

Nuevo Testamento. Var ios cuadros sobre San­
tos y otros temas rel igiosos ( s . XVI y X V I I ) . 

- Diversas casullas y temos comple tos , para 
oficios solemnes y procesiones (s . XVI a co­
mienzos del X I X ) . 

— Diversas estatuil las at r ibu idas a Mercadante, 
en las cuales se adiv inan ya marcadas tenden­
cias del Renacimiento. 

— Valiosos ejemplares de variados objetos para 
el cu l to que, al largo de estos siglos, han s ido 
empleados para IB mayor magnif icencia de los 
of i f ic ios rel igiosos en la catedral gerundense. 

Elementos y joyas renacentistas existentes en Olot 

— En la iglesia par roqu ia l de Olot se conserva 
un va l iosís imo cuadro del gran p in to r creten­
se El Greco, en el que es representado «Jesús 
con la cruz a cuestas». 

— Cruz de San Esteban. Obra de or febrer ía , muy 
notable y val iosa. Retablo de San Miguel ( p r o ­
cedente de la vieja capilla o iglesia de San M i ­
guel, hoy en la iglesia a p r r o q u i a l ) . 

— Diversas obras de or febrer ía ( iglesia parro­
q u i a l ) . ( Ig lesia de N t ra . Sra. del T u r a ) . 

— Al ta r e imagen de la Vi rgen del Rosario. 
— Al tar de S. José. Obra barroca ( iglesia pa­

r roqu ia l }. 
— Al ta r mayor de la iglesia de San Esteban. 
— Fachada de la iglesia pa r roqu ia l . En esta igle­

sia fueron empezadas impor tantes obras en 
1763 y ¡as de la fachada quedaron del todo 
terminadas en 1 886. 

— Iglesia de Nt ra . Sra. del Tura (neoc lás ica) . 
(S. X V I I I ) . 
En el Museo de Olot se guardan algunas obras 

de p in tu ra de los siglos XV I I y X V I I I . La produc­
ción p ic tór ica es mucho más densa en los siglos 
XIX y XX, y en especial, le relat iva al per iodo 
br i l lante de la l lamada «Escuela O lo t i na» . 

Olot cuenta con bellas mansiones señoriales, 
algunas de ellas venturosamente conservadas. Di­
chas mansiones son, especialmente, de los siglos 
XVI I y siguiente. 

Motivos; joyas y restos renacentistas en Figueras 
y Peralada 

En la iglesia de San Pedro se conservan algu­
nos restos renacent istas, y también piezas de or­
febrer ía destinadas al cu l to y correspondientes al 
per íodo renacent ista. Debido a la lamentable des­
t rucc ión de d icho templo en los años de la gue-
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rra de 1936 a 1939, sus altares y o t ros deta­
lles val iosos, fue ron entonces lamentablemente 
destru idos. 

En Figueras han pers is t ido también algunas 
casas señoriales, en las cuales se conservan aún 
detalles y muebles, especialmente del siglo X V I I I . 

En Peralada, en el palacio-casti l lo, cuyo valor 
arqueológico y ar t ís t ico tan ef icazmente ha valo­
r izado su actual poseedor Excmo. Sr. D. Miguel 
Mateu P I B , son guardados muchos y muy val io­
sos objetos correspondientes al per íodo renacen­
tista y que, j un tamente con o t ros muchos re lat i ­
vos a otras épocas, hacen hoy, del palac io de 
Peralada, un verdadero y no tab i l í s imo Museo, 
que bien puede ser considerado como uno de los 
más valiosos existentes hoy en Cataluña, y, en el 
ter reno par t i cu la r , uno de los más impor tan tes 
de Espsña. 

— Son notables en este palacio-casti l lo, entre 
o t ros , los siguientes mot ivos . 
— Fachada renacentista del palacio-casti l lo. 

— Numerosos ejemplares de la interesante co­
lección de v id r ios , que este palac io atesora. 
Muchos de ellos, catalanes. 

— E jempla r de la Bib l ia Pol íg lota, de Amberes 
(s ig lo X V I ) . 

— Ejemplar de la p r imera edic ión de la Crónica 
de Cataluña, de Muntaner . 

— E jempla r de la Bib l ia Políglota de Londres 
( a ñ o 1Ó57). 

—-Var ios l ibros incunables. 

— Un e jemplar de una edición de D. Qu i j o te de 
la Mancha, impresa en Valencia en 1Ó05. 

— Otras impor tantes ediciones del Qu i jo te ( re­
nacentistas ), 

— Impor tantes obras de p in tu ra ; un Greco, un 
t r í p t i co en el que son representados San Joa­
qu ín y Santa Ana, a t r i bu i do a Jacomart . 

—^ Tres obras de Ribera. 

— Cuadro Cr is to sobre el sepulcro, obra de Bar­
to lomé Bermejo, 

— Cuadro en qué es representado San Sebastián, 
por Gu ido Reni, 

— San Juan Baut is ta. (Escuela de M a d r i d , Siglo 
X V l l l ) , 

— Cuadro La Vi rgen con el Niño. (Escuela fla­
menca. Siglo X V ! ) . 

— Retrato de hombre , por Lucas Giordano (es­
cuela i ta l i ana) . 

— Retablo escuela valenciana (s . X V I ) . 

— Otras obras de los siglos X V I I y X V l l í , de ar­
tistas catalanes y valencianos especialmente. 

— Varias tallas escul tór icas renacentistas. 
— Gran r iqueza de documentac ión histór ica de 

los siglos XVI I al X IX , y de modo notable, del 
per íodo de la guerra de la Independencia. 
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Fachada de la igh'nkt de San Mnrtin 
(Seminariü de Geronal 

Las colecciones de este Museo de Peralada se 
van incrementando constantemente, y en mu­
chas ocasiones han f igurado en exhÜDiciones, con­
gresos y actos h is tór icos, habiendo pubMcado 
también su p rop ie ta r io var ios t rabajos de inves-
t ioación sobre documentac ión recogida, t rabajos 
debidos, en buena par te, al Dr. Galobardes, que 
cuida de Is s istematización y deb ido estudio y 
catalogación de la densa y rica documentac ión 
oue se ha logrado reun i r , por el Excmo, Sr. Ma-
teu Pía, y que se guarda, muy cuidadosamente, 
en su casti l lo de Peralada. 

Hestos y objetos renacentistas en San Feliu de 
Guíxols, Palamós, Bañólas, Ripoll y otras po­
blaciones gerundenses. 

En las poblaciones antes indicadas, así como 
en otras var ias, existen en algunas de sus cons­
t rucciones, restos renacentistas, así como en los 
Museos de dichas poblaciones, hay restos, cua­
dros y documentos relat ivos a los siglos XVI al 
X IX , que pueden ofrecer pos i t ivo interés. Pero ya 
se comprenderá que no se puede llegar, en estas 
líneas, a un a tomismo de descr ipc ión , que qusda 
fuera de nuestras posib i l idades. 

DePLiro de la forzada l im i tac ión de las pre­
sentes notas, creemos que cuantos las lean ten­
d rán el convenc imiento de que, así como en el 
caso de la riqueza románica y o j iva l en nuestras 
comarcas gerundenses, todo el mundo está con­
f o rme en reputar las como muy impor tantes y 
valiosas en la va lorac ión del p a t r i m o n i o ar t ís t ico 
español, no es para menospreciar el tesoro que, 
re lat ivo a los períodos renacentistas, se puede 
apreciar en el c o n j u n t o de las comarcas gerun­
denses. Lo que aquí hemos reun ido, no puede 
considerarse como exhaust ivo, sino como una 
apor tac ión inicial a un más comple to inventar io , 
c|ue estamos seguros irá haciéndose en el f u t u r o 
y al cual p roporc ionarán nuevos e impor tantes 
datos, algunos investigadores radicados entre 
nosotros, que aún son jóvenes en edad, y o t ros 
que irán surgiendo en el f u t u r o , todos ellos mo­
vidos por su interés por la arqueología, la histo­
ria y el arte de nuestras t ierras gerundenses y 
por el hondo amor a nuestras cosas. 

Todo ello, además de lo que pueden apor tar 
o t ros estudiosos, no precisamente gerundenses 
de nac imiento . 

Casas Señoriales 

Es jus to que dediquemos unas líneas a las 
casas señoriales que ex is t ieron en varias pobla­
ciones de la prov inc ia (algunas pueden aun, por 
f o r t una , ser admiradas h o y ) , así como a las v i ­
viendas campesinas que fueron restauradas o le­
vantadas del todo en el t ranscurso desde finales 
del siglo XVI hasta ú l t imos del siglo X V I I Í . En 
aquel lapso de t iempo, y no obstante haber pa­
sado Cataluña algunas calamidades, tuvo también 
temporadas de franca prosper idad, ya en su in­
dus t r ia , ya en su comerc io , especialmente des­
pués que pudo comerciarse con los países h¡s-
pano-amer icanos, por haber cesado la exclusiva 
que para con ellos tenía Sevilla, y habiéndose tam­
bién desarrol lado y enr iquec ido el agro, al au­
mentar , en general, y como lógica consecuencia, 
la riqueza y el bienestar del país. 

Muchos grandes prop ie tar ios que tenían sus 
residencias en el campo den t ro de sus mismas 
propiedades (el M a s ) , deseosos de mayores co­
modidades y considerablemente enr iquec idos, 
const ruyeron cómodas y en muchos casos bellas 
residencias en las poblaciones impor tan tes . A l ­
gunas de dichas edif icaciones llegaron a ser sun­
tuosas. 

En la c iudad de Gerona fueron muchas tales 
viv iendas (Casas de Pastors, Burgués, Heras de 
Puig, Manresa, Campmany, Foíxá {var ias casas 
de esta f a m i l i a ) , Cardona, Agul lana, Caries, Ca­
rama ny, Berenguer, Sol té r ra , S imón, Saleí las, 
Asal to , Delás y otras varias. 

Las tuv ieron también otras poblaciones de 
las comarcas gerundenses, tales como Figueras, 
O lo t , Bañólas, Torroel la, La Bisbal , San Feliu de 
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Guixols, Pelemos, Ripoll, Santa Co loma, Blanes, 
L loret , Amer, , Anglés, Castelló, Bagur, Cassá, Lla-
gostera y alguna o t ra . 

Tamb ién se p r o d u j o entonces una notable re­
valor ización en muchas casas campesinas, ocu­
padas, en su to ta l idad o sólo en par te, por sus 
p rop ie ta r ios . Fueron constru idas nuevas casas 
para Mansos, adornadas con labrados ventanales 
de p iedra, ampl ias puertas doveladas, escaleras 
de p iedra, ampl ias habitaciones. Varias de estas 
mansiones campesinas, eran ut i l izadas en verano 
Y en general en la época de las cosechas, para 
pasar temporada en ellas los prop ie tar ios del Mas. 
Con tales estancias se anudaba una relación y 
amis tad ent re la fami l i a del p rop ie ta r io y el co­
lono y sus fami l ia res , con lo cual este régimen 
de mutua co laborac ión y re lac ión, beneflci tba la 
acción social de aquella época. Muchas de aque­
llas casas const ru idas entonces o restauradas, 
enjoyan aun , en di ferentes pun tos , el paisaje del 
agro gerundense. Algunos prop ie tar ios (segura­
mente no tantos como años a t rás ) , f recuentan 
aún en verano sus propiedades y residen en las 
mansiones que se reservaron para su uso; pero 
esto, po r desgracia, se aprecia en decadencia, ya 
que en la actual idad muchos pref ieren sal i r de 
sus residencias en los días de f iesta, y se a lo jan 
en hoteles u apar tamentos , El auto, al general i ­
zarse tanto su uso, ha modi f icado muchas cosas e 
in f lu ido considerablemente en las actuales cos­
tumbres , m inor izando algunas de las más ar ra i ­
gadas y t radic ionales. Y no podemos menos que 
amoldarnos a los nuevos t iempos, por más que, 
en ciertos momentos, s intamos verdadera nos­
talgia por costumbres pasadas, y cuya vigencia, 
o ha decl inado muy v is ib lemente, o inc luso ha 
acabado por desaparecer, cosa, esta ú l t ima , que 
verdaderai"nente cabe dep lo ra r . 

Tf-

]'(-\i.faual('íi renacentistas ev la fachada del pula-ctó 
cpiíicoput {abü'rios fít el paruvimto ríe lu fachada 

rcmíh/ica ríe tlicho püíacio) 
Plaza de los Apóstolas. Gerona 
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